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Lamirada
del odio

Hace ocho años crucé mi
primer e­mail con Juan
Pedro Quiñonero. Co­
rresponsaldeAbcenPa­

rís, es uno de los intérpretes más
profundos de los males de fondo de
la España moderna. Desde hace dé­
cadas desarrolla un ensayismo ori­
ginal que rastrea los fundamentos
de lo que denomina arquitectura es­
piritual del país. La cima de su re­
flexión es ya un clásico:De la inexis­
tencia de España. Desde el 2013 vie­
ne publicando unos cuadernos que,
a partir de un capricho de Goya,
piensan nuestros problemas. La se­
rie, retomando a Rimbaud, se titula
Una temporada en el infierno, el
nombre de su blog donde alterna
apuntes de actualidad con fotogra­
fías que toma él mismo. Quiñonero,
que fue tan amigo deBaltasar Porcel
y que veranea en nuestro Maresme,
es la única persona que conozco que
vive en París.
PorFacebook séqueestábien.Por

su blog intento descubrir cómo está
viviendo la tragedia. “Tiroteos, ex­
plosiones, decenas de víctimas”. Es
su primera entrada, que incluye el
cartel “Pray forParis” en el que la le­
tra a del nombre de la ciudad adopta
la forma de la torre Eiffel. Ha inclui­
do, respondiendo a los comentarios
de solidaridad de los amigos, un ver­
so de JohnDonne: “Todohombre es
un pedazo del continente”.
Luego recupera una de sus foto­

grafías. Es del 6 de septiembre del
2014. En la entrada de una estación
demetro, al lado de un anuncio eró­
tico de ropa interior de una marca
americana, un grafiti con esta frase:
“Osama Ben Laden is not dead”. Le
parece una perturbadora profecía.
Y, ante la desazón, busca en sus clá­
sicos para inquirir la dimensión
humana de un atentado que disloca
los fundamentos de nuestra socie­
dad. “Dostoievski y Céline descri­
benconpalmariaprecisión lamatriz
intelectual y sociológica (en Fran­
cia) de un conflicto difícil o imposi­
ble de ganarmilitarmente, en Siria e
Iraq; y cuyo frente local/nacional el
Estado francés lleva muchos años
diciendo combatir, sin resultados
muy evidentes, en los suburbios de
las grandes ciudades francesas”. Re­
cupera una serie de fotos que hizo
en la banlieue. En lasmiradas se des­
cubre el odio abúlico, tan humano,
que los fanáticos instrumentalizan
para causar tanta acongojante de­
solación.c

‘War on terror’
en francés

En una mímesis del pre­
sidente norteamericano
George W. Bush –quien, a
raíz del 11­S del 2001 con la

masacre de las Torres Gemelas de
NuevaYork,saliódesuesconditepara
declararsuwaronterrorconlaPatriot
Act, Guantánamo, el bombardeo de
Afganistán y por ahí adelante–, ahora
el presidente de la República France­
sa, FrançoisHollande, hahechoen su
idioma la misma declaración y ha in­
tensificado los bombardeos contra el
Daesh, como prefiere denominar al
EI. Entiende Hollande que es lo que
corresponde hacer a la France para
preservar su papel de gran potencia
cuando se ha sentido agraviada. Por­
que, lector, las grandes potencias tie­
nen algunos deberes indeclinables en
circunstancias graves comoel dedes­
cargarsuhybrismedianteunademos­
tración fulminante de músculo por
encima de lo que recomendaría una
meditadareflexióncerebral.
Perosin incurriren lamenor insoli­

daridad con quienes han padecido el
horror indiscriminado, conviene
atender a la dinámica perversa que
desencadena una declaración de ese
tenor.DonCarlosClausewitzescribió
sobrelaniebladelaguerraqueimpide
lapercepcióndelarealidadyNorman
F.Dixonsobreladificultaddefiltrarel
ruido del total de informaciones que
lleganenmomentosde tensiónycon­
fusiónporquesonmuypocosaquellos
cuyasfacultadesmentalesseredoblan
en medio del estruendo de la guerra
como le sucedía aMasséna. Ensegui­
da debe atenderse a los principios de
proporcionalidad y de discrimina­
ción.SobreParíssehadescargadouna
acción terrorista indiscriminada con
resultado de casi doscientos muertos
que son casualidades sangrientas im­
posibles de subsumir en la categoría
de héroes, una distinción muy bien
trazadaenRabosdelagartija, lanovela
deJuanMarsé.
Bombardear desde una altura inal­

canzable para la artillería antiaérea
del adversario forma parte de la gue­
rra asimétrica, esa que garantiza cero
bajas propiasmientras intenta causar
estragos inaceptables al enemigo. Pe­
ro bombardear es la opción para un
castigo indiscriminado, que cae im­
placablecomoel sol sobre justosype­
cadores. ¿Estamos contando los
muertosquecausamosadoblecolum­
na, lade los terroristasy lade los tran­
seúntescasuales?¿Saldráreforzadoel
Daesh que intentamos combatir? Ve­
remos.c

“Vive laFrance!”
El terrorismo provoca lamisma re­

acción tanto si escoge como esce­
nario Nueva York como Madrid,
Londres o París. La condena es la

misma, la solidaridad se expresa de formas
parecidas, el compromiso de luchar con
toda la fuerza de la ley es igualmente in­
quebrantable. Esta gente que dispone de la
vida de los demás sinmás justificación que
suodionomereceotracosaquenuestrome­
nosprecio.
Pero losatentadosdeParís tienenunaes­

pecial significación. Todos somos, en cierta
forma, hijos de laRevoluciónFrancesa. Los
valoresde la libertad, la igualdady la frater­
nidad han servido para construir las demo­
craciasmodernas en todo elmundo. Todos
hemos compartido la raíz librepensadora
del pluralismo, de la tolerancia, del respeto,
de la no discriminación. Con los atentados
deParís, losterroristashanevidenciadoque
suenemigoeslalibertad;ylohanhechodes­
de la indignidad. Han negado para sí mis­
moselrespetoquenuestracivilizaciónesta­
ríadispuestaa reconocera todoelmundo.
Perdón por la personalización; no es mi

costumbre hacer uso de ella. Nací en Fran­
cia, donde mis padres se encontraban exi­
liados, disfrutandodel asiloque la tradición
francesa lesotorgóyque losnazis finiquita­
ron. Francia, tierra de asilo; de libertad y
tolerancia. Ahora la expresión de la solida­
ridad es mucho más que una obligación

democrática; es el sentimientoprofundode
sentirme, como tanta gente, víctima de lo
que los atentados perseguían y no conse­
guirán.
Seguiremos queriendo la paz; sabremos

defenderdesdelaunidadlosvaloresde la li­
bertad; no cambiarán los terroristas nues­
tras convicciones. No nos harán cambiar.
Seránperseguidos, peroni la rabianoshará
caer en la discriminación. Esto es Francia
como símbolo. Mucho antes de que los te­
rroristas hubieran nacido, Francia se había

visto ya comprometida con la libertad fra­
ternal de todos los hombres y mujeres del
mundo, por encima de ideas, religiones, ra­
zasyconvicciones.
Francia no estará sola en este combate.

Ningúnpaísdelmundo lohaestadocuando
el terror lohaconvertidoenescenariodesu
odio.PeroconlosvaloresqueFranciaincor­
porahistóricamentea lacausade la libertad
nose juega.
“Vive laFrance!”

Con los valores que
Francia incorpora
históricamente a la causa
de la libertad no se juega

Indignación en las aulas
Aprincipios del siglo XX, María de

Maeztu enunciaba un pensamien­
to que no ha perdido actualidad:
“Esverdadeldichoantiguodeque

laletraconsangreentra,peronohadesercon
la del niño, sino con la del maestro”. En esa
época, el castigo era una práctica generaliza­
da. Por ello, esta pedagoga de la Institución
LibredeEnseñanza reclamabauncambiode
perspectiva: el aprendizaje está en función
delesfuerzodelprofesorado.Nolefaltabara­
zón. Cuanto más preparado esté el maestro,
mejor aprenderán los alumnos. Pero hoy es­

tamos en el extremo contrario y parece que
los resultados académicos dependan sólo del
trabajo demaestros yprofesores. Crece así la
indignación entre unos docentes que sis­
temáticamente ven vulnerada su dignidad
profesional.
La educaciónhadejadode ser el privilegio

deunos cuantospara convertirse enundere­
cho fundamental. Pero esta universalización
ha comportado la escolarización, no sólo de
niñosyadolescentes,sinotambiéndelospro­
blemas sociales.Muchos conflictos cuya raíz
es extraescolar tienen que ser asumidos por
los profesionales de la educación. Por ejem­
plo, el famosobullying se traduce comoacoso

escolar, cuandonoesun fenómenopropiode
la escuela. Estamanifestación de la crueldad
humana en una edad que se identifica con la
inocencia ha existido siempre, incluso antes
de la invencióndel sistemaescolar.
Hoy para dar clases no basta con ser espe­

cialistaenmatemáticasolenguani conser un
buenpedagogo.Parasobreviviresimprescin­
dible hacer de psicólogo, terapeuta, guardia
de seguridad, informático, asistente social,
monitor, guía turístico, primeros auxilios,
mediador intercultural, mediador familiar,
dietista, animador sociocultural… Luego, los
resultados son los que son y un consenso ge­
neralizado losatribuyeaunasupuestaescasa

formación del profesor sin cuestionar las de­
cisionespolíticasque loshancausado.
A los docentes se les exige rendir cuentas

ante las célebres pruebasPISA, amenudo ig­
norandoqueaunoskilómetros,oapocosme­
tros,otrosalumnosdecentrosconcaracterís­
ticas sociales diferentes, pero con idénticos
profesionales, logran calificaciones equipa­
rables a las de Finlandia (véase el caso de So­
ria). Podemos seguir reformando unas leyes
educativassupeditadasa interesespolíticoso
ensayando estrategias diseñadas por lobbies
empresariales,peropocolograremossincon­
tar con los auténticos expertos eneducación:
losprofesionalesque trabajanenelaula.c
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